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La comunidad académica de la Universidad Mayor de San Andrés celebra 
este 2009 los 25 años de historia de trabajo universitario ininterrumpidos 
de su Postgrado en Ciencias del Desarrollo (cides), fundado en julio de 
1984 como una experiencia pionera para crear las bases de un trabajo 
multidisciplinario en estudios del desarrollo. 

Respondiendo a las importantes demandas de especialización 
académica en este campo -que involucra diferentes áreas del 
conocimiento- el cides emergió inicialmente como un acuerdo entre las 
Facultades de Economía, Ciencias Sociales, Derecho y Ciencias Políticas, 
a las que luego se incorporaron las de Humanidades y Agronomía, 
impulsando variados programas de maestrías que, al expandirse sobre 
todo en la década de los años 90, llevaron a nuestra institución a tener 
una dependencia orgánica directa del Vicerrectorado.

La importante historia de 25 años del cides refleja varias fases 
de nuestra organización, estructuración y consolidación institucional 
y académica que se ha desarrollado bajo las condiciones del avance 
de las ciencias, las tecnologías, las tendencias del pensamiento y de 
las sociedades contemporáneas, y principalmente bajo los contextos 
históricos nacional, regional y mundial que han condicionado la 
educación superior pública y sobre todo postgradual. Estos contextos 
han sido determinantes de las condiciones en las que se han planteado 
los retos y proyectos de organización de nuestro postgrado que, en su 
constitución, también coronó un anhelo en la búsqueda por restablecer 
los equilibrios en la formación superior con el resto de los países 
latinoamericanos. 

25 Años de vida
Un acontecimiento para

pensar el desarrollo
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La coincidencia de estos 25 años de vida institucional y académica 
en el trabajo postgradual con los 27 años de democracia ininterrumpida 
en el país, ha permitido que el pensamiento y conocimiento, las 
controversias y debates alrededor de las teorías, metodologías y de 
la realidad misma -que tienen en la universidad pública su espacio 
genuino de mayor libertad para producirse- se hayan podido desplegar 
en niveles de profundización propios del postgrado. Sin embargo, este 
trabajo debió sortear, al mismo tiempo, las dificultades provocadas por 
las políticas de ajustes neoliberales que condenaron los postgrados a su 
virtual privatización al interior de la universidad pública, aspecto sobre 
el que el cides se ha empeñado en generar un debate abierto y claro, de 
cara a la tradición democrática, popular y emancipatoria de nuestra 
Casa Superior. 

En esos contextos, en el ciclo largo de los 25 años de vida se ha 
realizado una importante acumulación académica que ha permitido 
el aprendizaje de un trabajo multidisciplinario en la construcción de la 
oferta de formación en el nivel de maestrías y su posterior salto hacia 
el doctorado en ciencias del desarrollo, manteniendo la perspectiva 
del enfoque macro histórico en el estudio de los procesos económicos, 
políticos y sociales. También se han mantenido y enriquecido sus fines 
de formación de profesionales sensibles al tiempo actual y futuro en el 
campo de las ciencias sociales y humanas, de promoción de la formación 
de una escuela de pensamiento sobre los temas de desarrollo desde 
una visión multidisciplinario de la realidad, de producción de teoría 
que dialogue con el pensamiento regional y universal, de investigación 
para generar conocimiento que contribuya con metodologías 
adecuadas para aprehender la multidimensionalidad de la vida social, 
de articulación de la docencia con investigación y producción de 
conocimientos, de diálogo, difusión y debates sobre los avances de 
investigación y producción intelectual nacional, regional y mundial, de 
contribución en la generación de estrategias de desarrollo para el país 
y el departamento, y de preservación del cides como núcleo académico 
de una universidad pública.  

Estos fines se fueron realizando bajo principios y ejes de 
organización que hemos venido enriqueciendo en el tiempo, en el marco 
de procesos de reformas y reflexión autocrítica que han ido produciendo 
avances y cambios acordes con los cambios histórico políticos de las 
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últimas décadas, y con la dinámica y cambio de las ciencias sociales y 
humanas. Entre esos principios y ejes organizativos incorporamos: la 
necesidad de pensar el desarrollo –campo problemático en torno al cual 
se organiza la identidad del cides– como movimiento de la sociedad, 
economía, cultura, estado, poder y naturaleza en su historicidad 
contradictoria; el desafío de construir la complejidad multi, inter y 
transdisciplinaria en el trabajo de formación e investigación que sólo 
puede avanzar en el tiempo y en el marco de una comunidad académica 
interna que los articula; el pluralismo teórico como requisito de la 
autonomía intelectual, para evitar la adscripción a determinada 
corriente de pensamiento en particular y garantizar la democracia 
en el seno de la institución;  la consideración de la realidad nacional 
y su transformación como referente fundamental de la formación y 
producción de conocimientos; y la consolidación de una comunidad 
académica multidisciplinaria de profesionales como sustento de la 
transmisión y producción de conocimientos en interacción mutua y con 
otras comunidades académicas. 

25 años de trabajo cierran un ciclo de cara a esa construcción y 
consolidación de fines y principios académicos e institucionales, que 
han dejado al cides como institución con significativas capacidades para 
responder a los desafíos específicos de formación e investigación de cara a 
la realidad nacional y las profundas transformaciones políticas, estatales 
y sociales que vivimos actualmente en el país; con la consolidación 
de una planta estable de docentes investigadores multidisciplinarios 
de tiempo completo y calificación de nivel doctoral, con programas 
de formación en niveles de maestría y doctorado que actualizan sus 
contenidos y profundizan su carácter multi e interdisciplinarios de 
manera constante, y con significativos vínculos con universidades, 
facultades, postgrados e institutos nacionales e internacionales, con 
redes académicas como clacso, redibep, flacso y otras. 

No menos importante ha sido el afán inclusivo que -en los 
últimos años- ha ido afianzando el progresivo carácter de postgrado 
público del cides, con la reducción de costos de colegiatura y mayores 
compromisos de trabajo académico por parte de su comunidad de 
docentes investigadores, para evitar que la condición socioeconómica 
precaria de la mayoría de los profesionales bolivianos sea obstáculo al 
acceso de generaciones de profesionales a una formación postgradual 
de alta calidad.   
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De cara a este renovado desafío, nos hemos propuesto como 
comunidad celebrar los 25 años de vida académica institucional 
publicando un conjunto de libros elaborados individual y colectivamente 
por los docentes investigadores del cides, por docentes investigadores 
nacionales e internacionales que pasan por nuestras aulas; y que 
visualizan reflexiones e investigaciones que se realizan como parte del 
trabajo académico cotidiano. 

La colección aborda una diversidad de temas asociados con 
diferentes dimensiones de la construcción del conocimiento y del 
desarrollo mismo, sus principios, aspectos estructurales, históricos 
y normativos; temas que desafían el propio concepto de desarrollo y 
apuntan a su construcción intercultural a tono con la coyuntura de 
cambios en el país y el mundo. En ese marco, estamos conscientes que 
la noción de desarrollo está pasando por serios procesos de crítica y 
reconstrucción, por las connotaciones evolucionistas y eurocéntricas 
predominantes en sus principales formulaciones, pensadas de cara a 
la construcción y ampliación de estados nacionales y de un proyecto 
económico y cultural dirigido a una progresiva modernización capitalista 
homogénea que busca la creciente satisfacción material e individual, 
fundada en formas que han amenazado con subordinar y transformar 
otros principios, culturas y conocimientos a su imagen y semejanza.

Ahora son procesos de globalización y mundialización capitalista 
los que están modificando sustancialmente esas condiciones y poniendo 
en entredicho lo que se ha entendido y ofrecido convencionalmente como 
desarrollo, a partir de importantes desplazamientos en las expectativas, 
de los cambios políticos y culturales que se manifiestan en nuevas 
conductas de la población a nivel mundial, y del desmoronamiento de 
las certidumbres y promesas del progreso. Por eso, también es urgente 
vislumbrar nuevas perspectivas, lo que implica emprender una tarea de 
re-interpretación de la cuestión nacional y de la coyuntura global actual 
que, a todas luces, es una coyuntura de cambio de época, marcada 
por la presencia de varias crisis: las crisis alimentaria y de seguridad 
humana, la crisis del empleo, la crisis energética y sus desafíos para el 
futuro de la industria de los hidrocarburos; crisis todas atravesadas por 
la de la economía internacional originada en lo que algunos analistas 
consideran el colapso de la base productiva de la economía de los 
Estados Unidos a causa de una desmesurada especulación financiera, y 
su capacidad de arrastre hacia otros países. 
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En su conjunto, estas crisis son materia de intensos debates sobre 
sus orígenes, consecuencias, especificidad, sus tiempos y los modos de 
ser remontadas. Crecen así los acuerdos sobre la necesidad de cambios 
fundamentales en los principios y paradigmas del desarrollo que, 
fundado en el crecimiento económico, el individuo racional, la ausencia 
de lugar y comunidad, la separación entre cultura y naturaleza, entre 
economía y sociedad, entre economía y naturaleza, la primacía del 
conocimiento experto, etc., se impuso por sobre cualquier otra forma 
de ser, pensar y soñar el futuro. Sin embargo, las otras formas de hacerlo 
están surgiendo como reacciones a las crisis y también como imaginarios 
de mundos distintos que intentan restituir la unidad y armonía de 
lo separado, lo primordial del sitio o territorio y de racionalidades 
colectivas, la contención del progreso de cara a un desplazamiento 
hacia el ser humano entre otras aristas. Estas forman asoman ahora 
desde prácticas y experiencias que han convivido -invisibilizadas- con 
las formas dominantes y que es preciso articular. 

Recogiendo las experiencias que le son propias, el cides-umsa se ha 
propuesto contribuir a un mejor y nítido debate sobre estas posibilidades 
de encuentro o desencuentro entre las diferentes opciones de desarrollo, 
dotándolas de los argumentos necesarios que permitan vislumbrar 
sus posibilidades futuras de cara a una transformación de estructuras 
sociales, políticas y culturales, en un marco ineludible de construcción 
de más justicia, democracia, igualdad para una profunda cohesión 
social y cultural.

Este desafío pasa por iniciar una sistematización de los debates 
sobre diferentes campos y ámbitos de la realidad de cara a los 
cambios políticos fundamentales en la región y particularmente en 
nuestro país, y en los propios parámetros del patrón de desarrollo y 
globalización actuales. Así, los libros que componen la serie de esta 
colección de aniversario tocan temas referidos al futuro de la minería 
y los hidrocarburos, al desarrollo productivo de la industria, al cambio 
climático en Los Andes y sus efectos sobre la agricultura, al contexto 
general de crisis y de vulnerabilidad de precios de los productos fundados 
en recursos naturales; tocan las cuestiones del empleo y regímenes 
de bienestar, de población y migraciones, de género, de las llamadas 
economías indígenas, de la democracia y otros temas vinculados con 
dimensiones culturales y políticas del desarrollo. 
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Esperamos que, con base en esta colección, podamos generar 
y compartir reflexiones y debates sobre sus diferentes temas y 
aproximarnos a una discusión sistemática sobre las “ciencias del 
desarrollo” en su perspectiva multidisciplinaria, para proyectar hacia 
los próximos años lo que se ha logrado consolidar como estructuras, 
estrategias y principios de organización de reflexiones y programas 
académicos y sustituir lo que ya no es suficiente ni pertinente para 
enfrentar esta coyuntura de crisis mundial, de cuestionamientos a 
los “paradigmas del desarrollo” y los patrones de la globalización, 
pero también de cambios políticos que traen nuevas promesas para el 
mundo, la región y particularmente para nuestro país.

La Paz, Julio de 2009.

Ivonne Farah Henrich
Directora CIDES – UMSA




